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RESUMEN

La ponencia que se presenta es el result ado

parcial de una invest igación en curso desarro-

llada en el m arco de las Becas de I nvest igación

de la UNSJ, beca vinculada al Proyecto “La de-

sert ificación en Valle Fért il. Monitoreo del pro-

ceso en el Gran Bajo Oriental “ , desarrollado

en el I I SE, FACSO, UNSJ.

El objet ivo de la ponencia es presentar el aná-

lisis de una de las m anifestaciones del cam po

de la polít ica social asistencial focalizada. Es-

pecíficam ente se estudia el denom inado Plan

Nacional de Desarrollo Local y Econom ía Social

“Manos a la Obra”  aplicado en el Departam en-

to Valle Fért il, Provincia de San Juan. Dicho plan

t iene com o propósito la const rucción de una

est rategia social que t ienda a m ejorar la cali-

dad de vida de las fam ilias y, generar por ende,

condiciones contextuales para lograr un desa-

rrollo social y económ icam ente sustentable. El

propósito es conocer y conceptualizar el cam -

po de las polít icas sociales asistenciales  y lo

que allí está en juego.

La invest igación t iene un carácter descr ipt ivo-

com prensivo y asum e la est rategia m etodoló-

gica del estudio de caso, por cuanto se busca

com prender la acción del Estado para m it igar

la pobreza en el Departam ento Valle Fért il, San

Juan durante el per iodo 2008-2010.

Además se recupera, dada su relevancia y ut ili-

dad, la teoría del campo de Bourdieu para el aná-

lisis de la aplicación de polít icas sociales dest ina-

das a mit igar la pobreza, tanto en sus aspectos

teóricos como operat ivos, en relación a los capi-

tales que están  en juego en el caso estudiado.

Det rás de cada est ilo de polít ica pública existe

siem pre una determ inada perspect iva teór ica,

es decir, un m odo específico de ver las cosas;

por ello interesa explicitar  la conceptualización

de pobreza, atendiendo que la población obje-

t ivo de las polít icas sociales term inan siendo

los “pobres” .
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ABSTRACT

The work presented is part  of an invest igat ion in

curse developed under research grants of the

Nat ional University of San Juan. This grant is vin-

culated to the research project  called “The Deser-

t ificat ion in Valle Fért il. Process monitoring in the

Greater Lower East”, developed in the Socio-eco-

nomics Research Inst itute ( I ISE), FACSO, UNSJ.

The object ive is analyze one of the m anifesta-

t ions of  the social policy field focused care.

Specifically, discussed the nat ional development

plan, called ” Local and social econom y”  apli-

cated in Valle Fért il, San Juan, Argent ina. This

plan aim s to build a social st rategy that  tends

to im prove the qualit y of life for  fam ilies and

generate therefore contextual condit ions for a

socially and econom ically sustainable develop-

m ent .  For that  reason pretending to know and

concept ualize the field of  social welfare poli-

cies and what  is at  stake here.

The research is descr ipt ive, com prehensive and

assum es m ethodological st rategy case study,

since it  aim s at  understanding the state act ion

to alleviate poverty in the Valle Fért il depart-

m ent , San Juan in the per iod 2008-2010.

Also recovered, given its im portance and use-

fulness, Bourdieu’s field theory for the analysis

of social policies aim ed at  poverty alleviat ion, in

his theoret ical and operat ional aspects in rela-

t ion to the capitals at  stake in the case studied.

Behind of every st ile of public policy there is

always a certain theoret ical perspect ive, a spe-

cific way of seeing things;  therefore interested

explicit  conceptualizat ion of poverty, serving the

target  populat ion of social policies end up be-

ing “ the poors” .

KEY W ORDS:

Social polit ics,  povert y,  decert if icat ion,  f ield

theory.
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I NTROD UCCI ÓN

Toda polít ica social const it uye un cam po en dis-

puta, no solo en la elaboración del diseño (se-

lección de cr it er ios, definición de beneficiar ios,

población objet ivo etc.)  sino t am bién a nivel

local, esto es ent re los que m ovilizan sus pro-

pios recursos e intereses para acceder al pro-

gram a, a veces cont rapuestos con la dir igencia

m unicipal y las est rategias  polít ico-  clientela-

res de quienes adm inist ran esos recursos.

Para ello, desde el enfoque teór ico de Bour-

dieu, se analizarán las polít icas sociales, y en

este caso part icular el Plan Manos a la Obra.

La ponencia procura acercarse a los postula-

dos de Bourdieu y se divide en seis secciones:

1 . La Sección I  cont iene una breve Ca-
racterización de Valle  Fért il, esce-

nar io de la polít ica analizada  y una

descr ipción de la est rategia m etodo-

lógica

2. En la Sección  I I  se concept ual iza

Am bie nte , deser t if ica ción y po-
breza, dada   la com plej idad que re-

viste cada noción

3. La Sección I I I  plant ea un a cerca -
m iento conceptual al cam po de las

polít icas sociales y  de los intereses

específicos que están en juego

4. En la Sección I V denom inada La s
Polít icas socia les: escenario e  in-
t ere se s e n j uego, se present a el

contexto donde se llevan a cabo, así

com o las  razones que les dan or igen

y cual es la connotación ideológica que

las sustenta, así com o que intereses

están en juego.

5 . En la Sección V, se presenta El cam -
po de la  polít ica  socia l: Manos a
la  Obra: se intenta dar algunas con-

sideraciones de esta polít ica focaliza-

da, a la vez que se pretende com -

prender la lógica de y los intereses

en ella puestos en juego.

6 . Por últ im o en la Sección VI  se plan-

tean algunas consideraciones f ina-
les  quedando com o cuest ión, seguir

debat iendo y repensando la realidad

de los beneficiar ios de la polít ica so-

cial en Valle Fért il.

I . CARACTERI ZACI ÓN
DEL DEPARTAMENTO VALLE FÉRTI L

El Departam ento Valle Fért il se encuent ra em -

plazado en el noreste de la provincia de San

Juan, a 260 kilómet ros de la ciudad de San Juan.

Tiene una superficie aproxim ada de 6.419 km ²

y sus lím ites son:

Ø Al norte con el departam ento Jáchal

Ø Al sur con el departam ento Caucete

Ø Al oeste con am bos departam entos

Ø Al este con la provincia de La Rioja

El Departam ento de Valle Fért il t iene una po-

blación de 6 .864 habitantes según el censo

realizado por I NDEC en el año 2001. En base a

ello y según la clasificación de m unicipios de

nuest ra Const itución Prov incial es lo que se

denom ina un “m unicipio de tercera categoría”.

“Es un área con un m arcado proceso de Deser-

t ificación, evidenciado por la pérdida de pro-

duct iv idad del sistem a natural físico -  biológi-

co, regist rada a t ravés de la pérdida de pro-

duct iv idad de los suelos, dism inución de espe-

cies forrajeras y perennes, pérdida de cober-

tura vegetal, pérdida de r iqueza biológica, in-

t roducción de especies exót icas, etc.,  con el

consecuent e deter ioro en las condiciones de

vida del hom bre.

Acom pañando la degradación del m edio natural

físico-biológico, las condiciones de vida  del

poblador se han visto ser iamente afectadas. La

est ructura product iva ha sido altam ente impac-

tada, con el consecuente efecto en las condicio-

nes de vida de esta sociedad, que acusa niveles

relevantes de pobreza y éxodo poblacional. En

tal sent ido, la caracter ización socioeconóm ica

desde algunos indicadores clásicos muest ra una

depresión absoluta y relat iva del Departamento

Valle Fért il, dado el deter ioro que opera históri-

cam ente en él y las diferencias que presenta en

relación con la provincia.

Este es uno de los departam entos que m enos

población aporta al total provincial. Ot ro indi-

cador  signif icat ivo del det er ioro social es el

porcentaje de hogares con Necesidades Bási-

cas I nsat isfechas (NBI )  en base a éste, se pue-

de afirm ar que la situación de pobreza en el

departam ento es m ucha m as grave que en la

provincia. En un análisis m as desagregado al

inter ior  del índice de NBI , puede observarse

que las situaciones m ás crít icas se presentan

en relación a capacidad de subsistencia y vi-

vienda.

Relacionado a la capacidad de subsistencia, los

datos m uest ran una elevada proporción de je-

fes de hogar con bajos niveles educat ivos que

condicionan desfavorablem ente, en térm inos de

estabilidad y nivel de ingresos, su inserción la-

boral;   a lo que se agrega la situación de quie-

nes adem ás habitan viviendas deficitar ias.” 2

El abordaje   m etodológico  del objeto de es-

tudio se  encuadra en un diseño descr ipt ivo

2 GARCÍA, Z. et al.1996. “La Desertificación en el Gran Bajo Oriental. Estado de Situación y Propuestas. U.N.S.J.
Aspectos socioeconómicos. Informe Inédito.
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com prensivo que apela a la convergencia de

m ét odos cuant it at ivos y  cualit at ivos en rela-

ción a fuentes de datos y técnicas:  análisis es-

tadíst ico, análisis docum ental, ent revistas en

profundidad.

La invest igación asum e la est rategia m etodo-

lógica del estudio de caso, por cuanto se busca

com prender la acción del Estado para m it igar

la pobreza en el Depar t am ent o Valle Fér t il,

(m ediante una polít ica social focalizada)  y los

aportes de la teoría del cam po Bourdieu para

leer este fenóm eno.

Se t rabaja con fuentes de datos pr im arias y

secundarias.

I I . AMBI ENTE, DESERTI FI CACI ÓN
Y POBREZA

Lo que hoy se conoce com o cuest ión o tem át i-

ca am biental resulta de la con­vergencia de

situaciones resultantes de la m odalidad de uso

de los recursos naturales y de la apar ición de

problem as de nat uraleza diversa —com o la

contam inación en todas sus m anifestaciones—

generados por el m odo de relacionarse de las

sociedades con el m edio natural.

Antes, el “Am bient e”  no exist ía,  es decir, se

hablaba de naturaleza, m edio natural o entor-

no natural. El concepto de Am biente aparece

com o expresión de una problem át ica contem -

poránea, anter iorm ent e desconocida, y  com o

t al,  com ienza a ex tenderse. ( Leal,  1988 en

Henriquez, G. 2000) .

Entendem os por Am biente al “ám bito biofísico

natural y sus sucesivas t ransform aciones art i-

ficiales así com o su des­pliegue espacial”  ( te-

niendo en cuenta que)  “se t rata específicam ente

de la energía solar, el agua y la t ierra —flora,

fauna, m inerales— . El am biente es un siste-

m a, una totalidad integrada que opera  en fun-

ción del conjunto de las relaciones ent re sus

elem entos com o un todo, y donde la cont r ibu-

ción de cada elem ento o subsistem a afecta al

funcionam iento de la totalidad (Ceret t i, G, Gar-

cía Z. 2000) .

El concepto de Am biente, por tanto, no puede

entenderse si no se lo relaciona al proceso de

desarrollo, esto es, a la form a en que las dis-

t intas sociedades se apropian de la naturaleza

(Gross, 1992) . La incorporación del supuesto

de la determ inación social de la problem át ica

am biental es un aporte de las Ciencias Socia-

les, y parte del   supuesto de que el “Am bien-

te”  es una   const rucción hum ana y por tanto

social.   Const rucción que se configura en la

relación ent re el hom bre y su m edio, y de la

cual es producto la definición de “naturaleza”.

(Henriquez:  2000)

Los pr im eros aportes que se realizaron sobre

la tem át ica am biental provenían de las Cien-

cias Nat urales,  y  m ás específicam ente de la

Ecología, con lo cual el t érm ino era t ratado de

m anera unidim ensional, circunscr ibiéndolo a los

aspectos naturales, y desconectado de lo so-

cial y lo cultural. Son estos los enfoques que

definen lo am biental com o “contam inación”  en

cualquiera de sus form as.

Esta totalidad com plej a está conform ada por

dos dim ensiones:  una natural y ot ra social, v in-

culadas a t ravés de las act iv idades (product i-

vas)  y encuadradas en un est ilo de desarrollo

que define el m odo de relacionam iento de am -

bas. Cabe aclarar que com o para todo concep-

to com plejo, abordar al am biente requiere la

consideración de la im bricada relación de las

partes  con el todo y viceversa.

Por ot ro lado,  se def ine a la De ser t if icación
com o la expresión general  de los procesos

económ icos y sociales, así com o los naturales

 indu­cidos, que dest ruyen el equilibr io del sue-

lo, vegetación,  fauna, aire y  agua en las áreas

sujet as a ar idez edáf ica y  clim át ica.  El  det e-

r ioro cont inuo or igina la dism inución o des-

t rucción de las condiciones de v ida y la ex-

pansión de los desier t os ( Horst  Menshing ,

1989) .

Est o nos lleva al concepto de pobre za  com o

expresión de ese det er ioro.  La pobreza nos

im pone acercarnos en pr im era inst ancia a las

diversas form as de com prenderla y estudiar -

la.  Ella puede ser v ist a com o una form a dual

de pr ivación:  pr ivación de las necesidades bá-

sicas, y  pr ivación de aquellos elem entos que

perm it ir ían sat isfacer  las necesidades, pr iva-

ción que fue asociada convencionalm ent e con

algunas de las consecuencias m ás v isibles y

com unes producidas por el poder  de com pra

fam iliar, pero su sent ido se ha ex t endido a

form as m ás int angibles de pr ivación,  asila-

m ient o social,  vulnerabilidad en t iem pos de

cr isis y  relaciones de dependencia.  ( Rot ondi,

2000) .

La realidad conf igura var iant es especiales y

espaciales que se or ient an en dirección del

supuest o de que es necesar io ahondar  las for -

m as en que entendem os la pobreza. Ciert a-

m ent e si,  ella es het erogénea y  ya no alcan-

za para calif icar la con un solo adj et ivo-  es-

t r uct ural,  nueva-  es necesar io pr ecisar  los

niveles de observación de la m ism a, para que

nos perm itan ent ender la m ej or  y  ,  sim ultá-

neam ent e,  expliquen su relación - ar t iculación

o d ivorcio-  con la sociedad global.  ( Feij oo,

2003)

Pobreza es una cat egoría fundam ent alm ente

descr ipt iva:  “pobre es aquel que en com para-

ción con ot ros individuos de su sociedad alcan-

za, de una ser ie de rasgos tom ados com o ca-

tegor izadores, los m ás bajos niveles”. ( Jaum e,

1989 citado por Gut ierrez, A. 2005)
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En general, las diferentes posiciones recono-

cen que la pobreza se ident ifica con nociones

t ales com o la de pr ivación, de ausencia,  de

carencia, pero los desacuerdos son im portan-

tes cuando se pretende precisar cuáles son los

elem entos que autor izan a ident ificar un de-

term inado est ado de situación com o de “ po-

breza”, o cuando se dist ingue ent re la m era

posesión de esos elem ent os y  las efect ivas

posibilidades y  apt it udes para hacer  un uso

conveniente de ellos, o cuando se pretenden

definir  las relaciones de dist r ibución  que ex-

plican las sit uaciones de pobreza y  r iqueza.

(Gut ierrez, A op. cit )

Vasilachis ( 2003)  propone una def inición re-

lacional de las sit uaciones de pobreza y  con-

cluye en que las personas pobres son aque-

llas que se ven som et idas a un ent ram ado de

relaciones de pr ivación de m últ iples bienes

m at er iales,  sim bólicos,  espir it uales y  de t ras-

cendencia,  im prescindibles para el desar ro-

llo aut ónom o de su ident idad esencial y  exis-

t encial.

Por ello, es necesar io resaltar que quienes ana-

lizan la pobreza deben reflex ionar, entonces,

acerca de cuanto cont r ibuyen con sus aportes

al sostenim iento o m odificación de esas situa-

ciones de pobreza y acerca de cuantas de sus

acciones se const ituyen en acciones de pr iva-

ción cuando hacen uso de su poder de definir,

categor izar, explicar, interpretar. Así com o las

definiciones m etafór icas de la pobreza (aden-

t ro/ afuera, cent ro/ per ifer ia, arr iba/  abajo)  po-

drían ser út iles para cuant ificar el fenóm eno,

una definición relacional es im prescindible para

determ inar los responsables del m ism o, a quie-

nes lo han producido, lo prom ueven y/ o lo con-

servan, a quienes se benefician con su subsis-

tencia.

Retom ando el concepto de desert ificación, éste

es un proceso  que  pasa  por  diversas fases

hasta llegar a una situación ir reversible. El  im -

pacto que el hom bre produce sobre estos  sis-

tem as  am ­bientales  perm ite visualizar situa-

ciones dist intas:  por un  lado, la  producida  por

la dem anda del poblador del área a t ravés  del

t iem po  en su lugar de asentam iento, en fun-

ción de sus  necesida­des;   por  ot ro,  la oca-

sionada por la dem anda  desde  afuera  del sis-

tem a  de ciertos y determ inados recursos ta-

les com o  product os forest ales,  fauníst icos,

m ineros, etc. (Márquez, Murúa, et .  al. 1992) .

Por tanto la desert ificación es un hecho hum a-

no con  conse­cuencias en el am biente,  pero

fundam entalm ente con el hom bre com o agen-

te y v íct im a de esta situación. ( Abraham  de

Vázquez, 1984) .

I I I . EL CAMPO I NTERESES ESPECÍ FI COS
QUE ESTÁN  EN JUEGO: ACERCAM I EN TO
CONCEPTUAL

Tomando la perspect iva de Bourdieu resulta út il,

a los fines de esta ponencia, m encionar algu-

nos conceptos que posibilit en una com prensión

de las práct icas sociales y los intereses en jue-

go en el cam po donde se diseñan y ejecutan

las polít icas sociales. Uno podría pensar, a gro-

so m odo, que el cam po donde se ponen en jue-

go determ inados intereses es el Estado:  en él

es donde se define y discuten perfil, población,

alcance etc. de los posibles beneficiar ios de las

polít icas sociales.

Un cam po, dice Bourdieu, se define ent re ot ras

form as precisando aquello que está en juego y

los intereses específicos, que son ir reduct ibles

a lo que se encuent ra en juego en ot ros cam -

pos o a sus intereses propios. Para que funcio-

ne un cam po, es necesar io que haya algo en

juego y gente dispuesta a j ugar, que esté do-

tada de los habitus que im plican el conocim iento

y reconocim ient o de las leyes inm anentes al

j uego,  de lo que est á en  j uego ( Bourdieu,

1990) .

Cada cam po define y act iva una form a especí-

fica de interés, adem ás ese interés específico

im plícito en la part icipación en el j uego se dife-

rencia de acuerdo con la posición ocupada en

el j uego y según la t rayector ia que conduce a

cada par t icipant e a esa posición ( Bourdieu,

1995)

En ese sent ido, es im portante m encionar que

el pr incipio a part ir  del cual se dist inguen los

cam pos es el t ipo de capital que esta en juego.

Un capital sólo existe y funciona en relación

con un cam po:  confiere un poder sobre el cam -

po, sobre los inst rum entos m ater ializados o

incorporados de producción o reproducción,

cuya dist r ibución const ituye la est ructura m is-

m a del cam po (Bourdieu y Wacquant ,1995)

En térm inos generales, capital puede definirse

com o conjunto de bienes acum ulados que se

producen, se dist r ibuyen, se consum en, se in-

vierten, se pierden. Bourdieu3 libera a este con-

cepto de la sola connotación económ ica y lo

ext iende a cualquier t ipo de bien suscept ible

de acum ulación, y para ello dist ingue adem ás

del capital económ ico, el capital cultural, capi-

tal sim bólico, y capital social.

La inst it ución escolar cont r ibuye a reproducir

la  dist r ibución del capital cultural y, con ello la

est ructura del espacio social (Bourdieu, 2007a)

El capital cultural esta ligado a conocim ientos,

ciencia, arte, y puede exist ir  bajo t res form as,

3 Para una primera aproximación de la perspectiva de Bourdieu ver Gutiérrez, Alicia (1995) Pierre Bourdieu, Las Practicas
Sociales, Córdoba, CATEDRA.
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en estado incorporado, en estado objet ivado,

y en estado inst it ucionalizado

La noción de capital sim bólico, alude a la pose-

sión de ciertos bienes no est r ictam ente econó-

m icos, com o el honor, prest igio salvación, re-

laciones, conocim ientos, en ot ros palabras es

la  sum ator ia de las com binaciones de los de-

m ás capitales.

 El “ capital social esta const ituido por la totali-

dad de recursos potenciales o actuales asocia-

dos a la posesión de una red duradera de rela-

ciones m as o m enos inst it ucionalizada de co-

nocim ientos y reconocim ientos m utuos. Expre-

sado de ot ra form a, se t rata aquí de la totali-

dad de recursos basados en la pertenencia a

un grupo”  (Bourdieu, 2000)  En la práct ica las

relaciones de capital social solo pueden exist ir

sobre las bases de relaciones de intercam bio

m ater iales o y/ o sim bólicos y cont r ibuyendo

adem ás a su m antenim iento, pueden ser inst i-

tucionalizada y garant izadas socialm ente.

Asim ism o el volum en de capital social poseído

de un individuo dependerá tanto de la exten-

sión de la red de conexiones que este efect iva-

m ente pueda m ovilizar, en efecto el capital so-

cial no es nunca totalm ente independiente del

capital económ ico y cult ural de un indiv iduo

determ inado.

La existencia de una red de relaciones no es un

fenóm eno natural ni social que sea estableci-

do, de una vez y para siem pre, son est rategias

individuales y colect ivas de inversión, conscien-

te o inconscientem ente dir igidas a establecer

y m antener relaciones sociales que prom etan,

m ás tarde o m ás tem prano, un provecho in-

m ediat o.

En ot ros térm inos esa inversión im plica, gasto

de t iem po y energía (hacer llam adas telefóni-

cas, saludando a una persona en su cum plea-

ños)  hacer favores,  asim ism o direct a e indi-

rectam ente es un gasto de capital económ ico.

En este m ism o sent ido, siguiendo la perspect i-

va de Bourdieu, Alicia Gut iérrez (2005)  ent ien-

de, com o eje cent ral de su tesis, que la noción

de red social está est recham ente ligado a la de

capital social. Este es sólo uno de los t ipos de

recursos ut ilizables por las fam ilias para crear

y poner en m archa dist intos t ipos de práct icas,

que les perm itan hacer frente a sus necesida-

des cot idianas y de reproducción social.

El capital social esta ligado a un círculo de re-

laciones estables que son el producto de “es-

t rategias de inversión  social consciente o in-

conscientem ente or ientadas hacia la inst it ución

o reproducción de relaciones sociales directa-

m ente ut ilizables, a corto o a largo plazo”  (Bour-

dieu,1980;  citado por Gut iérrez A. 2005) . En

ot ras palabras, sería el conjunto de relaciones

sociales que un agente puede m ovilizar en un

m om ento determ inado, que le pueden propor-

cionar un m ayor rendim iento del resto de su

pat r im onio ( los dem ás capit ales, económ icos

y cultural especialm ente) . Adem ás, son tam -

bién una fuente de poder, y por ello const it u-

yen “algo que está en juego”, que se intenta

acum ular y por lo que se esta dispuesto a lu-

char.

El capital social es, por ot ra parte, com o todo

capital, un poder  que ex ige inversiones per-

m anent es, en t iem po, en esfuerzo, en ot ros

capitales, y que pueden aum entar o dism inuir,

m ejorando o em peorando las chances de quien

lo posea. Se fundam enta pues, en lazos per-

m anentes y út iles, que se sost ienen en inter-

cam bios, a la vez, m ater iales y sim bólicos.

Precisando un poco m ás el concepto, es nece-

sar io tener en cuenta que lo que se “m oviliza”

no son est r ictam ente “personas”   sino los capi-

tales y recursos de los cuales est án dot ados

esas personas:  se ponen en m archa m ecanis-

m os que m ueven poder, asociados a posicio-

nes que ocupan agentes determ inados,  posi-

ciones que t ienen propiedades independientes

de los individuos que las ocupan.

I V. LAS POLÍ TI CAS SOCI ALES: ESCENARI O
E I NTERESES EN JUEGO

Hablar de polít icas sociales im plica ubicar las

pr incipalm ente en el contexto donde se llevan

a cabo, así com o conocer las  razones que les

dan or igen y cual es la connotación ideológica

que las sustenta, a la vez que dilucidar el cam -

po en el que se desar rollan las luchas y los

diferentes intereses que están en juego.

A mediados de la década del cuarenta, con el

acceso del peronismo al poder polít ico, concluyó

lo que puede considerarse la etapa “embriona-

ria”  en el desarrollo de la polít ica social en ar-

gent ina. A part ir de entonces se inicia una expe-

riencia que sienta las bases del part icular mode-

lo de estado de bienestar de posguerra que ca-

racter izó al país hasta la década del ochenta.

El peronism o const ruyó un sist em a polít ico

basado en la relación paternalista y clientelista

ent re el estado y la sociedad, que se sostenía

fundam ent alm ent e en la interacción ent re el

poder polít ico y los representantes de las aso-

ciaciones profesionales, cuya dir igencia a su vez

part icipaba act ivam ente en la gest ión de polí-

t icas públicas (  Lo Vuolo et  al, 1998:  119) .

La cr isis del m odelo neoliberal instalado en 1976

por la dictadura m ilit ar, estalló en argent ina a

fines del 2001. El proceso de reform a est ruc-

tural llevado a cabo por Car los Menem , acen-

tuó las desigualdades sociales y económ icas

de gran parte de la población, aum entando a

niveles sin precedentes en la desocupación, la

pobreza y la m arginalidad social.
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En nuest ro país, las consecuencias de la aper-

tura económ ica indiscr im inada, la pr ivat ización

de los servicios públicos y del sistem a jubilato-

r io, y la descent ralización de funciones básicas

com o la educación y la salud, im plicaron un

cam bio rad ical en el m apa social  del país

(Thwaites Rey 2004) .

En este contexto, Lo Vuolo R. y ot ros (1999)

plantean que las polít icas que hoy se presen-

tan com o de “ lucha”  cont ra la pobreza son tan

pobres com o las personas hacia quienes se di-

r igen. En realidad son polít icas “de”  la pobre-

za, que no buscan la superación del problem a

sino encerrado en un espacio social delim itado

y codificado de form a tal de am pliar los m ár-

genes de tolerancia social y evitar  así que se

alt ere el norm al funcionam ient o de la part e

“sana”  de la sociedad. El uso creciente de re-

cursos para capacitar en el uso de las técnicas

de “gerencia”  de los pobres es un dato llam at i-

vo de estos m odos de regulación:  cada vez es

m ás necesar io cont ar con personal especiali-

zado e inst rum entos adecuados para adm inis-

t rar  est os conf lict os “ depar t am ent os”  de la

em presa social.

Sin em bargo, el Estado provee el m arco inst i-

tucional y form ula las polít icas sociales. En la

ejecución de las polít icas cum ple t res t ipos de

funciones:  reguladora, financiera y de com pra

de servicios, y tam bién proveedora y produc-

tora de servicios. (Sojo, A.1999)

En este sent ido Lo Vuolo y Barbeito (1999, op.

cit .)  afirm an que en argent ina, las polít icas de

asistencia y prom oción social se definieron t ra-

dicionalm ente por su carácter residual:  fueron

aquellos program as y acciones sociales que no

form an parte de las polít icas m ás sistem át icas

y organizadas. El carácter residual de las polí-

t icas asistenciales y prom ocionales se comprue-

ba tam bién por la escasa m agnitud de los re-

cursos que m ovilizan. El conjunto de polít icas

consideradas com o asist enciales fue siem pre

desest ructurado y discont inuo.

Danani (2004)  define a las polít icas sociales

com o aquellas específ icas int ervenciones so-

ciales del estado que se or ientan (en el sent ido

que producen y m oldean)  directam ente a las

condiciones de v ida y de reproducción de la

vida de dist intos sectores y grupos sociales, y

que lo hacen operando especialm ent e en el

m om ento de la dist r ibución secundaria del in-

greso… en las polít icas sociales se expresan y

se const ruyen, sim ultáneam ente, los m odos de

vida y las condiciones de reproducción de la

vida de una sociedad.

Sin em bargo, Grassi (2003)  analiza la polít ica

social de asistencia a la pobreza, concretam en-

te, aquella expresada  en planes y program as

cuya finalidad pr incipal explicita es el socorro a

los grupos y sectores de la población t rabaja-

dora que desenvuelven su vida en condiciones

de carencia de recursos y de ingresos básicos

para sat isfacer sus necesidades de sobreviven-

cia.

Las polít icas sociales t radicionalm ent e llam a-

das asistenciales, es decir, definidas por la po-

blación a la que van dir igidas m as que por la

necesidad que t ienden a sat isfacer, son part i-

cularm ente resistentes al cam bio. Es en este

dom inio del Estado donde t ienden a perdurar

con m as fuerzas ant iguas t radiciones que hun-

den sus raíces en las pract icas car itat ivas o de

beneficencia. Est e déficit  de racionalidad ex-

plica para algunos el fracaso o bien los efectos

cont rar ios que m uchas veces se alcanzan con

determ inados program as de acción social con-

t ra la pobreza (Siber, S., 1981 citado por Fan-

fani, T 1997)

Las polít icas sociales focalizadas son polít icas

asistencialistas apoyadas en una concepción de

la sociedad t ípicam ente liberal, esto es,  una

concepción que ent iende a la sociedad com o

una sim ple agregación de individuos. El  “asis-

tencialism o” , es un t ipo de polít ica dir igido a

paliar  alguna necesidad social con un m odo de

intervención que produce y reproduce una re-

lación social de dom inación, a t ravés, funda-

m entalm ente, de la im plantación de una cultu-

ra de dependencia de los “asist idos”. (Caruso,

P 2003) .

Para f inalizar,  los concept os sin t ét icam ent e

desarrollados m erecen una revisión m ás pro-

funda que den cuenta de la relación existente

ent re am bas categorías, com o así tam bién  una

m irada crít ica de cóm o se  aplican y qué im -

pacto t ienen en la realidad concreta.

V. EL CAM PO D E LA POLÍ TI CA SOCI AL:
MANOS A LA OBRA

Si bien es cierto, los síntom as m ás notable de

la cr isis del m odelo neoliberal est alla en el

2001hubo un intento de una nueva concepción

de la polít ica social, al m enos en lo discursivo,

se sustenta  en argum entos basados en un

enfoque de derechos y de inclusión social, sin

em bargo es innegable el carácter de focaliza-

ción que adopta el m anos a la obra.

El Plan Nacional de Desarrollo local y Econom ía

Social “Manos a la obra”  se propone financiar

proyectos product ivos que favorezcan la inclu-

sión social nacidos a part ir  de las dist intas ex-

per iencias, oficios,  recursos y habilidades de

los vecinos y de las característ icas propias de

cada m unicipio y localidad.

De un total de 768 proyectos presentados des-

de el 2004 en 16 departam entos de la provin-

cia, cuando se puso en m archa en San Juan el

program a nacional Manos a la Obra, 288 (37,5

por ciento)  están m archa,  Es decir  que el 62,5
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%  de los proyectos no se llegaron a im plem en-

tar porque se dieron 2 situaciones:  Los benefi-

ciar ios no cum plieron con la devolución de la

ayuda que debían hacer y el m unicipio no les

com pletó la ent rega de los elem entos que fal-

taban. O las com unas les dieron ot ro dest ino a

los recursos para adquir ir  los elem entos para

el program a y no realizaron las rendiciones  en

t iem po y form a4.

Sin em bargo en Valle Fért il la realidad indica

que de 46 proyectos 35 han regular izado su

situación y de ello 24 ya t ienen ordenanza de

cesión definit iva de bienes los 11 restantes ya

solicitaron la ordenanza m unicipal, eso signifi-

ca que los que cum plieron ya son dueño de los

bienes, . lo que t ratam os de hacer aquí en el

Valle es que las personas que han sido benefi-

ciar ias hagan producir  lo que han recibido,  el

plan fracasa cuando hay un m al planteam iento

del proyecto en si, hay algunos t ipos de pro-

ducciones que difícilm ente se van a poder de-

sarrollar  com o por  ejem plo la producción de

conejos, porque no hay m ercadol.

Tam bién puede observarse que ot ro de los

m ot ivos de fracaso es que faltó asesoram iento

técnico, tanto de inform ación com o de acom -

pañam iento de quienes estaban a cargo de ello,

y que los t it ulares del Plan han avizorado com o

aspecto negat ivo  ya que el m ism o en su dise-

ño preveía, otorgar apoyo técnico y financiero

a proyectos o acciones socio-product ivas que

ya están en m archa o por com enzar, dest inan-

do her ram ient as,  equ ipam ient o,  insum os y

ot ras inversiones necesar ias, se capacitará a

t ravés de talleres, j ornadas de formación y asis-

tencia técnica a los grupos de t rabajo, consoli-

dar  los vínculos, para ello es necesar io inte-

grar  el capital social y el capital económ ico.

Exist en m uchas exper iencias asociat ivas,  de

redes de cooperación y art iculaciones de orga-

nizaciones or ientadas a la prom oción social y

económ ica.

Aunque  a veces resulta todo lo cont rar io “Pero

es m uy difícil (apunta a la dificultad de aso-

ciarse)  cuando no son los m ism os intereses o

sea el t raer una persona de afuera, y m uchos

proyectos han fracasado por esto porque no

son los m ism os intereses, es m uy difícil dist r i-

buir  los porcentajes”

Bourdieu señala que cada cam po define y act i-

va una form a específica de interés, noción su-

perada por la illusio y refiere al hecho de estar

involucrad, de estar at rapado en el j uego y por

el j uego. Esto quiere decir  que sus inicios se

requería que al m enos uno de los m iem bros

asociados fuera beneficiar io del plan j efes/ as

de hogar y se asociara en equipos de t rabajos

product ivos, requisito básico para ent rar en el

j uego, la no aceptación dejaría a los posibles

postulantes fuera del j uego, sin oportunidades

de acceso a gozar  del benef icio. La desigual

dist r ibución de capital poseído señala ventajas

o desventajas de acuerdo al volum en y est ruc-

tura de capital que se disponga, com o así tam -

bién a la consistencia del proyecto y habilida-

des para llevar lo a cabo, por consiguiente esos

elem entos van definiendo la pertenencia o no,

a un estado de pobreza según se interact úe

posit iva o negat ivam ente con el am biente, y

con el m unicipio.

En razón de potenciar el oficio que venían de-

sarrollando o el que desearían em prender, en

Valle Fért il los proyectos están vinculados a:

§ Producción capr ina

§ Confección de indum entar ia

§ Metalúrgica

§ Servicios turíst icos

§ Elaboración de com idas para llevar

§ Fábrica de prem oldeados

§ Panadería etc.

VI . CONSI DERACI ONES FI NALES

Com prender las lógicas del j uego en el campo

de las polít icas sociales y sus intereses puestos

allí no form a parte de una valoración negat iva o

posit iva en si m ism a, sino que la tarea está en

ampliar la cobertura de acceso a las mism as y

dilucidar cual es el impacto que t ienen en las

poblaciones a las que se dir igen. En ot ros tér-

m inos, lo que estoy diciendo es que no puede

sustentarse una polít ica o program a social en la

sola idea de que las personas deban crean en-

t re ellos relaciones de reciprocidad, asociat ivi-

dad, redes de intercam bio, lazos de solidaridad,

cooperación, confianza (  algunos de los com po-

nentes del capital social) , com o única condición

para salir de su pobreza, ni m uchos m enos que

las personas bajo esta consigna elaboren pro-

yectos product ivos para form ar parte en el m er-

cado, que por supuesto no pueden com pet ir  con

el m ercado form al, al m argen que m ov ilicen

recursos para obtener algún beneficio, no se

puede culpabilizar a los pobres de su pobreza,

sino por el contrar io crear condiciones de acce-

so universal a bienes y servicios.

Reforzando lo anter ior, es im posible pensar que

este t ipo de polít icas sociales m it iguen o m odi-

fiquen la  condición de pobreza en un am bien-

te frágil que enm arca una sociedad vallista, la

cual se encuent ra en condiciones desventajo-

sas en relación a ot ras regiones de la provin-

cia, atendiendo a su posición m arginal del cen-

t ro de poder provincial.

4 Diario de Cuyo. San Juan 09/01/2009.
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